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Los arriendos

B oy nuevamente volvimos ocu

parlo de los arriendos que pa-
roee que se ha htchado al olvi
do hace 8 meses atrás que se de
cretó una ley que los propieta-
riosbajaren los alquileres de sus

casas y esa ley creo que ya esta
en vijencia pero aquí en Natales
todavía no llega no se si será

por la distancia qne hav en el
centro del país con «ste aparta
do rincón de Magallanes o será

.|ue no se quiere hacer cumplir
dichai y
Según algunos propietarios creo
que todavía van a subir los al

quileres porque- dicen que tienen

que pagar muy caro por el im

puesto a la Renta i ítonces quie
ren decir que el tra baja. .'.«)'• qtte
vive en dichos gallineros ten

drán que ser los eternos pajani-
n- s y todo impuesto que cobre
el fisco tiene que pagar única
mente el trabajador por eso pu
dimos a quien corresponda que
se preocupe de este asunto quo
los arrendatariiccci .-speran que se

aumpla dicha le .

Un arrendatario.

EL FRIGORÍFICO MÁTALES •

El Vierne 6 del pte dió
comienzo a sus faenaa este esta

blecimiento que había permane
cido con sus puertas cerradas
dorante 5 años ese día to

dos los habitantes de este pue
blo se encontraban alegre al sen
tir otra vez el pita que pareeia
qíis le avisaba q' vuelvan otra ve/.

a su trabajo en todo el pueblo se

haciaH diferentes comentarios el
comerciante decía ahora me pa
garan todo lo que he fiado du
rante la crisis que duró 5 años, el
otelero por lo consiguiente total
qu® todos estaban contentos y
tas oarácteriss so veian risueños pe
ro lo q' ha pasado con los trabaja
dores radicados durante muchos
años en esperanza do que ten-

drian trabajo otra vez salió to
do lo contrario el personal llegó
de Punta Arenas salro algunos

radicados da acá se ocuparon
pero tenian que presentar muy
buenas recomendaciones o llevar
un padrino para que así lo ocu

paran o la denó había que in
vitarles a tas sres jefes de dicho
establecimiento oasuelitas con vi
no o las copitas en alguna can

tinaesos sí podrían tener trabajo
ra, refiriéndonos porque no hau
o.vupado lo* radicados de acá
es porque el sr. capataz do la
matanza de acuerdo con la jeren-
reneia han hecho traer jente de
Punta Arenas porque este señor

capataz ha dicho que no recibe
trabajadores radicados de acá

porque todos son unos revotado
narios y que el no quiere tratar

lo y que mientras el este de ca

pataz no recibirá a ninguno que
sea radicado, pero cuando recien

llegó este sr., muchos trabajado
res de acá les hablaron si les

podria dar trabajo para la faena

y a todos les dijo que sí, y los
anotaba y que todos estén segu
ros que tendrían trabajo, y hov
día se ríen en las barbas de más
de 50 padres de familia que tas
a engañado como un niño aho
ra si este señor quiere saber
cuando tas trabajadores estau en

revolución son los meses de Agos
to,SetiembreyOctubre, pero no en ¡
revolución social si no es revo

lución del estómago que pide pan
también. Este st ñor se ha creido

que nosotros hiriamos a morir
con indiferencia ha esos compa
ñeros que han llegado de
Pta Arenas, nó, y mil veces nó,
nosotros somos explotados aquí
y todas partes donde vayamos a

vender nuestro trabajo, también
esos compañeros que han llega
do son organizados y estaran

eon nosotros, no se crea sr., ca

pataz que eon este Ud. nos haría

tiempo de la crisis y esto será
por culpa de un sólo hombre que
quiere ver la ruina de este pue
blo.
Un grupo de trajadores ce

santes, hay varias fir

mas
—o—

Trabajadores de
la Región de Magallanes
organicemoíos

a desorganizar es lo contrario.

Cuanto más trabajadores lleguen
más respetados seremos y más

fuertes se hará la Unión, y si
Ud no le gusta este país, puede
irse con su camarilla de desor

ganizadores a otra parte donde
el sol más le caliente y déjenos
a nosotros tranquilos aqui pue
de darse cuenta el pueblo de Nata
tas la protesta esgeneral, tanto del
trabajador como el comerciante,
y todos en general por que si el

trabajador radicado no trabaja,
podría pagar los que el comer

ciante ha fiado durante todo el

Trabajadores es necesario que
nosotros estemos bien organiza
dos, tu que vez todos los días
y lo palpas viendo de cerca los
atropellos que cometen con nos

otros tas capitalistas y sus secua

ces y hoy más que teñimos el

enemjgo de frente, entonces tra

bajadores organiceinolos bajo la
Federación Obrera Local que
es la única que les
aliviará en la situación que
los encontramos, iió esperes tu

trabajador de los engaños y lo
que te promete él capitalista
de que estas bien con el será
el único que te aliviará la si
tuación pero esto te dice cuando
el te necesita pero una vez que
el capitalistas no te necesita en

tonces sois un revoltoso y un

subersivo y esto lo dice para
que te desorganizes y no pue
das reclamar 1o q' te correspon
de por lo tanto trabajador de
bemos de estar bien organizados
para hacerlo respetar como un

sólo hombre en cualquier momen
to que quieren atropellarlo
per o para esto debemos
de acudir a las asambleas de los
sindicatos a los cuales perte
necimos tu que sabes trabajador
donde no hay organización.

Los capitalistas pagan lo

que ellos quieren y lo hacen
trabajar las horas que ellos les da
la gana, años atrás en Magalla
nes se trabaja 10 y 12horas pero
una vez que se dieron cuenta los
trabajadores se organizaron y hoy
día trabajamos 8 horas y si los
trabajadores no los hubiéramos
organizados todavía estuviéramos
en las mismas condiciones enton
ces la organización es necesaria
para el trabajador, también te
dicen trabajador que dentro de
la organización se roba y se im
pera nó trabajador den
tro de la organización no se im

pera si alguna vez han cometi
do falta o han desbandado a los
trabajadores es culpa del mismo
trabajador que nombra a perso
na que no le conoce sn actuación
para que un hombre ocupe un

puesto dentro de una organiza
ción debe ser una persona que-
se le tenga confianza y al mismo
tiempo el trabajador debe de vigi
larlo y no hacerlo un ídolo dentro
de la organización, también e!.
trabajador organizado tiene la
obligación de ver los libros de
Tesorería todos los días si quiero
que el tesorero esta para mos

trarlo a quién lo solicite pero el
trabajador poco caso hace de sus in
tereses pero de aquí en adelante
teñimos que organizarlo y man

tener solidaridad con todas las
organización del mundo.

Llegada de
NÜKSTROS

CAMARADAS

Hayer a las 6 de la tarde re

gresaron a esta los camaradas
Miguel A. León, Horacio Lara.
José M. Avendaño, Enrique Pa
redes, y el delegado de esta or

ganización Joaquín Rodríguez,
estos 4 camaradas como todo ef
pueblo sabe se encontraban de
tenidos en Pta Arenas por un

capricho de las autoridadesy co
merciantes creyendo que con e).
encarcelamiento de 4 camarada*
harían desaparecer la organiza
ción. Pero jamás lograrán su in
tento. Para el próximo número
daremos más detalles.

Sindicato de Carnicero

Cita para hoy a las 10 «e rafr

g» la asistencia y el que no asís
te se tomarán medidas.

El Secretario de Acta
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Rene Chaughi fel hombre miente. Si esto fuera [gta y la medecina? Yo quisiera
verdad, el hombre se habría en- j quo todas las jóvenes, y ¡os- }6-

La mujei
cargado de todos ¡oh trabajos pe
nosos y repugnantes, d«jando
para su compañera tas trabajos
fáciles y t>n primer lugar
gar el estudio. No lo ha hecho
porque no ha querido. Desde el
origen de" las sociedades, todos
los esfuerzos del hombre so lian

diriguido a impedir quo la mu

jer se instruya. ¿Porqué? Porque

A decir vordad, la mujer ai
igual que en las edades prehis
tóricas, está considerada, no oo

mo una persona, sino como una

propiedad. Para que el amor

puede nacer y durar entre el
esclavo y la sierva, son necesarias
circunstancias excepcionales. La
mayoría de las vecos no hay amor
hay sota el cambio de dos de
seos momentáneos, o quizás peor
brutalidad de una parte y su-

mición de otra. En materia de
matrimonio la propiedad es la
violencia.
Para salir do esto estallo hu

millante de «cosa poseída», la

mujer busca cada día más a li
bertarse de la tutela del hombre
viviendo de su propio trabajo.
Pero se encuentra con el patro
no arrogante que, como precio
a trabajos más penosos, ta ofrece
un salario para morirso de ham
bre.
Para no morirse, muchas mu

jeres buscan refugio en la
prostitución. ¡Si al menos estu

viesen seguras, obrando así, de
evitar el suicidio!
Cada vez que la mujer quiero

emanciparse, cuando de simple
«cosa» quiere convertirse on

persona, el hombre pone tocio su
esfuerzo para impedirlo. No quie
re que ella desarrollo sus facul
tades para convertirse ou su igual .

Lss diputados no quioren aiuji-
res electora ni elegibles. Los
magistrados no quieren quo las
mujeres cursen derechos, ios mó
dicos no quieren que las muje
res estén agregadas a la faculcad
u ocupen alguna cátedra. En las
bellas artes los aluainos se opo
nen a las entradas de las alum-
oas. Pues bien, a pesar de to
das las ridiculeces y dificultades
de codo género, un buen núme
ro de mujeres cursan las ciencias,
las mujeres y las artes, y algu
nas vecos con mejores provechos
que los hombres. .

No hay que ocultarlo, en el
fondo el hombre desdoña a la
mujer, y la amabilidad que apa
renta en su presencia es una abo
minable hipocresía destinada a

enmascarar la condición de escla
va que la tiene sujeta.
Tal desdén se refleja hasta ol

lenguaje, para significar todos
tas seres de nuestra especie de
cimos: el hombres, la humanidad.
La rnnjer está comprendida tam
bién a título inferior, y por lo
mismo ni so la nombra.
Cuando afirma haber separado

a la mujer do la vida social por
¡a delicadesa de su organismo,

venes tmnbión, pasaron mina dos
años o tres en los hospitales y
aprendiesen «l arce de cÜirarvol
respeto al dolor humanó. Esto
valdría más quo ios cursos de
piano para las unas y el servicio
militar para los otros.

Esclava doseta tantos siglos,
la mujer conserva las costumbre
de esclava, ol pensar di, esclava,

un esclavo que so ta intruye, do- ¡ los gusto do esclava. Observadla
ja de ser un buen esclavo. en la más honesta encontraréis
La educación que se da a la trazas cta venalidad, hasta con

joven, os una educación servil, su marido. Al ofrecería un ves-

No se preocupan de desarrollar
sus aptitudes, sino de formarla
para qne tengan su dueño. Se
la enseña lo juuto para que. no

pongan muchas faltas cta orto

grafía, y para quo no parezca
cursi cn una conversación; so

consiento en «adorar» su espi-
tu On algunas artes .que «distrai
gan»; se ¡a concedo meter ruido
en el piano, ya que esto no es

peligroso para las prerrogativas
de! hombre. Pero so guardan
mucho do hacerlo conocer las
ciencias, que ta abrirían los ojos
sobro las mentiras religiosa o so

ciales, fundamentos de' su servi
lismo; no quieren quo se intere
so cn la vida pública, que obser
vo la sociedad frente a írocto, ni
quo se forme sobre las institncio
nes ideas quo podrían muy bien
rebelarla.
Se la encierra en casa, entre

la cocina y las labores: so atonta
su inteligencia con lectura per
niciosas, so degrada su carácter

para que obedezca. ¡Obedecer!
Es lo que desde uu principio se

esfuerzan en imponerle como

norma de toda la vida. Al mis
mo tiempo atácase su sentido
moral como etorción con exhor-

tido nuevo o un regalo cualquie
ra, veréis que so tornamas ama
ble; esto es vergonzoso. Como
todos los eeciavos, aplaude ol
éxito, y, al mérito modesto, pre
fiero las medianías qiío"consignen
notoriedad. Tiene una. necesidad
mal sana de bien parecer, de
atraer las miradas, un deseo sal
vajes de dominar, de humillar.
(taimo a tas salvajes, les gustan
las cosas doradas, las pedrerías
ia compostura inri til y embarazo
sa; horas enteras se pasa frente
a los escaparates de las joyerías,
mirando cosas feas, pero brillan
tes; cúbrese de collares, brazale
tes, sortijas, pendientes, cintas y
de un sinnúmero de cosas q' no
tienen razón de ser, pero que cues

ta muchísimo, agravando la taclia

por vida.
Su tocado es, ante todo, an

tihigiénico y contraprudente. Lie
va plumas en la cabeza como

salvajes—y como los generales;
—como los salvajes gusta de las
pinturas corporales, se pinta sus

ojos, sus labios, sus mejillas: co

mo los salvajes, se deforma y se

mutila; agujerea sus orejas para
colgar objetos, y gracias que a

perdido la costumbre de ailgue-

' perder las costumbres brutales v

el gusto .Iel homicidio. La mu-

jer instruida, entrando en la vi
da social, serta el medio más
eficaz para ta pacificación y el

. desarme, y no las palabras* h.ue-
¡ras cta los déspotas. Serta ei Cin
del reino dc la violencia, y
aplastamiento do los ciébiio*v pol
los fuertes. Sería e) advenimien
to do la piedad v do la bon
dad.
La mujer libre es una huma

nidad nueva quo se levan
ta.

FIN

—o—

u PEP.S, EL AMARILLO

MRS. HA MUERTO

taciones que llaman virtuosa y'reaiso los labios y la ha*m. Com
en realidad son degradantes. Se

'

primo sus pies con zapatos cx-

hace creer a la joven que ea ver- vagantes, que la imposibilita ca-

gonzoso amar libremente a un minar naturalmente; comprime
joven y ser madre sin haber cum- . sus pulmones y su estómago con

plido las ceremonias establecidas el corsé, comprometiendo así su

en cambio se ta hace creer que salud ya las de los hijos que
no es ¿(emigrante el venderse a tendrá... si puedo! Pero esto po
lín viejo mientras se cumplan ias co ta importa, en los cerebros
ceremonias. Escondiéndolo fa ver- que están deprimidos por la es-

dad, reglamentando sus lecturas, ciavitud, lá vanidad es más fuer-
so las ultraja, so le hace . la in- te que todo.
juria do suponer quo, entregada Es necesario que esto acabe.
a sí misma, sería incapaz do uqs-'Es necesario que la mujer tome
tenerse; considérasela, con el conciencia do sí misma, so canse

criterio cristiano, un ser impuro, de su estado presente, se niegue
Degradada on su cuerpo, y lo a ser por más tiempo, ora una

(¡ue es peor, ea un cerebro, la muñeca, ora una sirvienta, y siem-
mujer es víctima de todas las pre una propiedad. Es nocesario
superticiones y de todos los per . que sepa quo no hay dignidad
juicios.
Pues bien, nosotros queremos

para la mujer, como para el hom
bre, una educación esencialmen
te científico. Las ciencias, y so

bre todo las naturales, son indis
pensables a lamujer, por de pron
to para limpiar su cerebro . do
todas las estupideces quo la en

torpecen; luego como la mujer
alumbra y cria, necesita -conocer

su organismo, saber lo que es

la vida, el amor, la muerto. ¿Co
mo ha de cuidar un niño, si ig
nora ia anatomía, la íisiolo-

posibie ni moralidad, sino en la
libertad, en plena posesión de si
misma. Quiera ser libre y lo se-J
rá. La libortad do la mujer se

ría una gran revolución cuyas
consecucias no pueden calcularse.
Sería el fin de las religiones, que
sólo subsisten por ella, y por ella
tienen aún al hijo y al hombre.
Sería el fin de las guerras, que
las mujeres detestan porque en

ellas parecen tantos maridos c

hijos. La adoptación de la mujer
a las tareas modestas ha tenido
algo de bueno, ya que ha hecho

Por si hay aijñ quienes igno
ren quien era Samuel dompors.

i diremos que fué ol jefe más ama-
irillo del amarilüsino con que ta
.Federación Americana del Tra-
¡ bajo tiene embancados a millo-
l'nes do.-r.-ibajadores. Gompers era
en Estados Uunidos 1o que es

Johaux en Francia y H. Thomas
en Inglaterra. Era, en una pa
labra, el alma del . reformismo.
de la colaboración de clases. I1 uó
el opio de tas trabajadores que
lo siguieron.
En nuestro movimiento obren

habrá hombres que ta lloren, en
público unos y en privados otros
...Porque hay entre nosotros—

para desgracia del movimiento
obrero argentino— diriguiente.-^
sindicales quo piensan y obrare
como Gompers. Hay entre noso
tros amarillos y colaboracionista-**
que nada tienen que enviarle; lo.->-
fabricantes del memorial famoso
son discípulos do la escuela Gom-
poriana. Estos hombres, satélites
del amarillismo amsterdainniano.
llorarán a su jefe, al apóstol de la
colaboración con cl capitalis
mo.

En cambio nosotros cantamos
hosanna. Porque no ¡hemos ol
vidado aún todo el daño que
Gompers ha hecho a la clase
obrera de Estados Unidos y a

los trabajadores del mundo. No
nos hemos olvidado, nó, do las
actividades criminosas de Gom-
pors cuando trabajó más quo el

propio Wilson para que la juven
tud americana fuera a la guerra-
No nos hemos olvidado de los
recursos desleales que Gompers
usó para combatir a la heroica
I. W. W., y, por último, están
latentes los ataques malvados
que llevará a la Revolución Ru
sa y a sus más prestigiosas ins-
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I ¡luciónos.
Porque consideramos que to

..lo obstáculo (pie la reacción opo
ne a la Revolución, es útil apar
i, a d o dol camino; e s j
que nos satisface la muerte dei
Gompers,
Trabajadores: el más amarillo ¡

de los jefes dol amárillismo obre
ro ha muerto. ¡Cantemos hosan-
aa¡

CARLOS MALATO

La vT-u-sticia.

Eu Dorcitat pudo convencerse
bien ei pequeño León de que
su amigo no había exagerado
cuando Je hablaba cta la repúbli
ca. Le bastó para ello asistir una
sola vez a una audiencia del
tribunal, donde 1o condujo Es
tanislao, porque esa audiencias
eran públicas, y muchos deso

cupados, que no podían pagarse
un asiento en el teatro, asistían
allí y se hacían la cuenta de
que viendo juszar tenían comedia
cío balde.
Era la primera vez que el ni

ño penetraba en un pretorio, y
después de haber franqueado la
puerta, guardada por un matador
de profesión, porque desgraciada
mente se encuentran aún por
i odas partes, se vio cn uua sala
bastante espaciosa llena de curio
sos. A un lado, sentado cn un

banco, entre dos guardianes ar

mados, se hallaba un obrero de
miserable aspecto. En el fondo,
detrás de una especie de mostra
dor, se hallaban tres hombres
sentados, vestidos con negras
vestiduras; el do en medio tenía
la barba blanca y en ol pecho
ostentaba una cinta roja; los' otros
dos tenían patillas negras.
¿Quó son esos? ¿Son curas, o

mujeres barbudas? preguntó
León.
—No, resdoi.ulió Estanislao.

Son jueces; hombres como los
matadores profesionales, los ver

dugos o los polizontes, que el
sexo masculino tienen el honro
so previlegios de suministrar.
Visten casi como los curas, a los
eualos se parecen a sus costum
bres y sus funciones, con las
diferencia de que los curas con

denan o absuelven para una vi
da futura, eu nombre de un dios

imaginario, mientras que los jue
ces condenan en la vida presen
te, en nombre de un libro es

túpido y bárbaro llamado Códi-
do.
—?Quién ha escrito eso li

bro?
—¿Quién? Conquistadores, em

peradores, reyes, amos, gober
nando por el derecho del más
fuerte o por la astucia. Es decir-
malhechores públicos. Ello es

que lo han escrito o hecho es

cribir por sus servidores. Pero
escucha.
El precidente, es, decir, ol hom

bre sentado en medio, mandó
con voz glacial al obrero senta
do entre tas guardianes quo so

levantara; lepreguntó su nombre
edad, estado, profesión y domi
cilio. Cuando el interrogado hu
bo contestado con voz sorda, el
juez añadió:
—A usted so le acusa do

haber dormido sobre un banco
en la calle del Pueblo Soberano,
debiendo saber que la vagancia

| está prohibida. ¿Quó tiene quo
1 exponer en su deiensa?

'

—Sencillamente no tengo do
micilio. Mi casero me ha ochado
de la casa y mo lie visto obliga
do a dormir on la calta.
—¿Y por quó ha echado a us

ted el casero a la calle'
—Porque no podía pagarle.
¿Por quó no podía usted pa

garle.
—Porque no tenía trabajo.
—Además, se acusa a usted

de haber injuriado ai agento que
taha detenido.
—Usted dirá si podía yo es

tar contento do verme arranca

do al sueño, 'mi único consuelo

y llevado a la prevención como

un malhechor, después de haber
trabajado honradamente teda mi
vida.
El tribunal apreciará.
El presidente se inclina hacia

los otros dos jueces, sus asesores

consultan con ellos un instante

y dice:
Sois días de prisión... ¡Otro!
—He ab.i, murmuró Estanislao,

al oido de. León, una cosa que
hará brotar en el corazón de eso

pobre obrero un poco do odio
contra el régimen social.
Al segundo procesado, que

entró por una puerta lateral pa
ra sentarse también entre los dos

guardianes, se 1o culpaba de ha
berse hecho servir una comida
en un restaurant y de haber di
cho luego al dueño: «Ahora há

game usted prender, si quiere,
porque no tengo un céntimo pa
ra pagar.»
—¿Por quó hizo usted eso?

preguntó el juez.
—Porque tenía necesidad de

comer, como tiene todo hombre,
y eoneideró que era preferible
eso a atacar al primero quo so

presentase al volver una esqui
na pidiéndole una volsa o la vi-

j da.
i —Cuatros día de prisión y
veinte pesetas de multa, senten

ció
Tocó en seguida el tumo a

otro procesado de género diferen
te; era un hombre bien ¡vestido.

'
sentado, no entre los guardianes,
sino en la primera fila

^

de los

asistentes, quien declaró su nom

bre, Victor Mast, y su cualidad
contratista do obras.
—Señor, le dijo el juez emplean

do por primera voz este califica

tivo; a ut-ted se le acusa de ha
ber roto un bastón sobre las cos

tillas de un obrero que reclama
ba su jornal. A petición suya se

le ha citado a usted.
—Señor juez respondió el acu

sado; ese obrero es un tunante

que quería robarme y n.0 ame

nazó con la justicia. Por 1o de
más mi abogado explicará y el
asunto mejor que yo puede ha
cerle.
Y aquel patrón, que si no era

muy elocuente era astuto y te
nia dinero de sobra para poder
pagarse un abogado hábil, so

sentó dejando a su defensor ex

plicar el asunto a su manera,

quién declaró que Víctor Mast,
viendo a su obrero hacer ade
mán de pegarle, se consideró en

él caso de legítima defensa. El
tribunal, on su alta sabiduría

apreciará tas hechos y nó exita-
rá la rebeldía do los obreros con
tra los patrones.
Los jueces acogit-aron aquel

discurro por signos apenas per
ceptibles de aprobación. El pú
blico homenaje tributado a su sa

biduría fuó de su agrado, por lo
que ej contratista fué absuelto
y el obrero condenado en cos

tas.
—Esto, dijo Estanislao a su

amigo de modo que lo pudieran
oir tas que se hallaban crea, en

señará a ese obrero a hacerse

justicia por sí misma, en vez de

implorarlas a los magistrados.
¿No has visto y oido bastan
te?
—¡Oh, sí; vamonos! Creo que

me pondría malo si permanecié
ramos más tiempo en esca casa

abominable. Este es el Palacio de
¡a injusticia y no el de la justi
cia.

( Salieron de aquella casa del
I crimen, donde unos hombres, ves
tidos do una manera particula
res para imponer respeto, conde
nan com imponente solemnidad
a desgraciados, víctimas de la so

ciedad, y absuelven a los explo
tadores.
Una vez fuera respiraron oon

satisfacción el airo libre.
León, profundamente impresio

nado por lo que había visto y
oído, permanecía en silencio; la
melancolía se reflejaba en su ros

tro.
—¿En qué piensas? lepregun

tó su compañero.
—cEn Jo que llama justicia, res

pondió el niño ¿Quó es la justi
cia? ¿Existo?
Estanislao permaneció un ins

tante silencioso: buscaba las pa
labras más apropiada para hacer

comprender su pensamiento a

aquel niño de nueve años.
—La justicia es una especie

de divinidad reparadora y ven

gadora dol mal, como se la ima

ginan todavía muchos individuos
influidos por la enseñanza íeligio-
sa; es sencillamente el equilibrio
la armonía o la concordancia de
los intereses.
En la sociedad presente todos

los intereses, el del patrón y el
del obrero, el de vendedor y ol del

comprador, el del gobernante
y el del gobernado están en con

tradicción y en luchas perpetuas;
on tales condiciones la justicia

no puede existiar y no puedo
pedirse ciertamente a tas jueces
dofensoros del orden de

'

cosas
actual.
Por el contrario, en una socie

dad en qu.- todo sea de todos,
ios individuos tendrán ol mismo
interés en producir y no podrá
haber conflictos entres gentes
que trabajen y gentes que hagan
trabajar por su beneficio exclusi
vamente personal. Cuando la
propiedad individual desaparezca
desaparecerán con ella una mul
titud de males y de crímenes.
CN" es mejor impedirlos que cas

tigarlos?
_

Del mismo modo, la elimina
ción do la autoridad hará desa
parecer también la opresión de
tas unos, el cobarge servillismo
de tas otros, tas odios", las rebel
días sangrientas, las guerras. No
habrá; indudablemente la perfec
ción absolutas, porque entre los'
sores humanos hay diferencias de
tempciamento y de gusto, como
hay también enfermedades que
producen desaroglos del enten
dimiento y de la voluntad q' acu
san actos perjudiciales, pero los
que las padezcan serán uno in
fama excepción, y como no ten
drá fuerzas para imponerse a to
da la sociedad, como lo hacen
actualmente los gobernantes ylos capitalistas, todo quedará re
ducido a ponerlos fuera de esta
do de cansar daño. Ea lugar de
matarlo o de martirizarlos, se
les Ce. o . á como inválidos o ce
rno enxermo y se procurará sn

curación.
He ahí el concepto qne noso

tros tenemos de la juscia. Ya vez

que no tiene nada de común con
la de los magistrados.

—Efectivamente, respondió
León.

GALILEO

Como creemor que interesará
a nuestros tactores conocer lo**-
tórminos on que estaba redacta
da la sentencia que contra Ga
iileo dictó el Tribunal del Santo
Oficio do Florencia, reproducimos
a continuación ese documento
histórico, copiándolo de una re

vista científica que lo ha publi
cado no hace aún mucho tiem
po
He aquí dicha sentencia, que

deja bien al descubierto la im
becilidad religiosa:
'Siendo tú, Gaiileo, hijo del.

difunto Vicente Gaiileo, floren
tino, de edad a la presento de
70 años, el que fuiste denuncia
do .en 1615 a este Santo Oficio:
Qae tienes por verdadera la falsa.
doctrina ensoñada por muchos d<c
que el Sol sea el centro del



EL ESFUERZO

m la

todos los trabajadores se
ríamos revolucionarios.

Realmente es asi; y este lo Llegaba, se sentaba, y después
vengo inteditaado desde hae<* al- do un largo suspiro, ce-mpezaba
ganos días, pero para esto he ¡ a lamentarse de que no había
senido que hacer esfuerzos sobre i encontrado trabajo.
humanos: porque un obrero que
ascasamente ha tenido des años
de colegio, empicados en cantar

Luego me tomaba en sus bra
zos y n.e daba consejos;...qne
fuora siempre muy obediente

(¡aficiones patrias, saber los lí- 1 y respetuo&os con los mayores;..
mites de su país y canfesars© ca- 1 que nunca levanrara la voz a na

ja quince d as.—25 años, atrás, los dio;. ..que yo tenía oue ser un

soldado fuerte y valiente para
defender la patria y que y© te
nía que imitarlo -sn todo y por
todo a él: si por casualidad pa
saba mi madre ea esos momen

tos se acercaba, y también ella
daba su opinión:
—Yo, lo único que deseo—de-

ciares que mis hijos sean unos

santitos para que se vayun al

erraras iban a tas celegios a ciar
leceieaes de catecismo a ¡es

niños,— ...Como decía, y eon «I

agregado de sisr hijo ds un [la
dre alcoholista, me resulta har
to difícil exponer un pensamien
to, escribir con claridad, t-u •-

feíiar una conversación, o discunr
oon altura de mi ias.

No obstante esto, siento unas

Nuevamente sin oficio, me su-

'•'•dió ahora después de hombre
lo misino que me pasaba cuando
chioo: dfe un lado para otro, tra
bajando en lo que encontraba; y
en esto andaba on busca de tra
bajo cuando diviso en una plaza
una aglomeración de gente. Me
acerqué y preguntó cta que se

trataba a lo que un obrero for
nido y rústico, quo paraoía esta
ba parado sobre dos pedestales
cta. acero, me ouiitesfcó:...es una

conferencia anarquista; de aquí
a un momento va a hablar el
orador.

. Yo que había oido hablar muy
mal a todas las gentei» de estos

hombres, y alguna* veces, cuan
do por ea-sualidad leía algún dia
rio, habia leído que estos hom
bres eran

.
los criminales más

temibles de la sociedad y que
habia qu» exterminarlos lo antes
poniblos, porque se comian los
niñitos, crudos... que tiraba» bom
bas...que mataban a los reyes
presidentes y ministros por puro
placer de ver correr sangre.
Yo al recordar todo esto, y

como nunca había oido hablar
a «sta clase cta gente, ao tenien
do nada que hacer, resolví es

perar.

(Contiiauará)ansias locas, por ser útil en algo, ! cielo.
y me he decidido -esta vez a es-! Y cuando menos 1o pensába-
oribir esta líneas—que no se sí ! mws, mi padre se ponia a llorar
serán publieabtas;—y quisieracou- ! no se si sería de borracho o de °

baríes algo de mi vida, algo de pe- a y tristeza que ta daba «1
lo que mi escasa memoria ha re v* r a -cus nueve hijos descalzos j ft »

copilacta, y que considero es la -sumi-dos udos y pidiéndoles pan
: ,£| fi P\s\ íj(\ Oífiel imagen de la vida de todos

los trabajadores.
es© manjar tan exquisito y desea
do por todos y que el no podía

Como he dicho, soy hijo de ! satisfacerlos.
un padre alcoholista y de una Y en verdad, eran nueve bo-
madre fanática en la religión, casque de la mañana a ia nechtó
Mis primeros pasos sé ctasenvol- pedían pan. ..pan.
vieron en la más crue! de lis mise-; La única salvación consistía)—
rias, y así fui creciendo hasta 1 egar | ahora pienso yo—en que se hu-

italiana

a la edad de siete a ocho años--;
a partir de esta edad, pu<üdo con

tar lo que mi escasa memoria re

cuerda.
Iba ya a la escuela, en pleno

no invierno: mal almorzado y
peor comido. Aquellas cuatro
horas de clase se hacían inter
minables, hasta que por fin salía
mos tiritando de frío, y al lle
gar a mi casa mis primeras pa
labras eran... mamá, quiero pan;
y mi pobre viejecita con toda la
ía ternura' ele una madre religio
sa me tomaba en sus brazos y
casi sollozando me decía: ho ten
go nada, mi hijito, ni siquiera un
cinco para comprar; tu papá

'

mi
encuentra trabajo; tea paciencia

biei-a hecho dueño cíe uaa pana
dería.
Muy pronto me vi obligado a

abandonar el colegio, sin haber
cumplido tas dos años de aque
llos ' ¡"amosos" estudios, y entró
de itado a debutar en usta faino
sa co'uedia que se llama ta lu
cha por los porotos-'.
Enumerar todos Jos trabajos

que hice cuando chico, sería abu
sar de la paciencia del tactor,
desde lustra botas hasta lava-pla
to s, toda la escala fué
recorrida. Los años pasaron y
yo tenía quince años, y mi ma

dre quería que sus hijos apren
dieran un oficio; y a mí me co-

ncó de aprendiz en una pana-
safr© con toda resignación las derla;—y aquí aprovechó yo; él
miserias aquí en la tierra, y así patrón perdía plata conmigo—
gozarás de la dicha eterna en el Pronto aprendí el oficio y en

cielo, volando en medio de los ello trabajé cuatro años...Maldito
angelitos y por unos jardines oficio..., sino me apresuro a aban-
preciosos y perfumados. donarlo, esta es la hora que mis
Al sentir yo tanta dioha y grun- huesos ya astán depositados en'

deza, me consolaba 3-- hasta el el seno de nuestra madre co-
hambr-8 se me aplacaba. , mún. ..la tierra.
Luego llegaba mi padre, bó- Tenía ya un principio de tu-

rracho.
. , beroulósis que so evaporó por

El decía que tomaba para ol- a\ sólo, con el sólo hecho de empo-
ridarse d© todas las penas...Y. zar nuevamente a vivir una vida
yo ahora estoy casi por creer más humana, o lo que es lo mis-
qu© tenia nrzón. mo...dormir de noche.'

EL FASCISMO

Podría decirse «mussoltaismo»,
o «terror blanco de Hungría», o
por eufemismo, «semana trágica»
con el agregado de ua mas trá

gico desarrollo, de una mas si
miesca caricatura sangrienta con

larvada duración, una prolonga
da cena borgíaca de una edad

qu» fué aprobiosa.
Podría decirse mucho mas si

siguiéramos una literatura eríti-
■ -ci

ca "111 extremis'-, literatura que
hemos, desde largo tiempo, de
jado en el acervo de un mate
rial inservible para

' nuestra 'es-

peeulacióó filosófica de práctico
y severo razonamiento; teniendo
en cuenta tnuj' poco las velei
dades de uh público lector que
gusta de un espeluznante revo-

lueienarisino "ad usurn del phis-
ci".
La reacción italiana se equi

vale a la reacción cta todos los

países, y es la derrota de un li
beralismo económico que tanto

importa a tas intereses oreados

y que cobija en su seno a todos
los que ávidos de fortuna y de
inminente éxito encuentran un

fácil terreno de cultivo.
' La reacción *óína¡l es el debi
litamiento dc ta burguesía de los

ideales democráticos da la Re
volución Francesa y el adveni
miento de la plebe aburguesada
que quiere aprovechar de esa

derrota para encaramarse a bu

vez a la cima del poder y de
la riqueza.
Mussolini, joven, pobre, aven

turero, audazmente ambicioso,
encontró en el caos de la polí
tica italiana «1 momento íntimo
de sus sueños y 1o aprovechó
con sin igual destreza y conoci
miento.
Todos los ameaaaados por al

«peligro rojo» se congregaron
alrededor d<sl "condottiere" (qu<¡>
no era mas que el conductor de
sí mismo), y lo elevaroa a la
cumbre del poder dictatorial 00-.
bijado por un trono eonstituaio-
nal enclenque y decrépito.
Ploy, su obra extraña, perver

sa, y suicida, extiende sus ten
táculos por todos los ámbitos de
Italia, y la débil y caótioa opo
sición «s impotente a. domi
narla.
Sota otra mano, otre careta»

y otro gistema, podrá» abatir al
murciélago de Itaiia. Las fuerzas

que h y se manifiestan ao».

ineptas p«ra tal fin destruc
tivo.
Y aunque el "i)ux" dejara su

poder, ei podei fascista perdura
ría a través de su reauncia y d©
su persona, porque detrás de él
ostán otros eon idénticos ia tere
ses y con idénticas aspi-aciones,
porque detrás o<* ól 1 ■ .a 00»-

servación de una c¿c ¡.i* quie
re perpetuarse y que teme p»r-
der lo adquirido.
El poder faseista perduraría a

través del "Dux" aún cuando el
fas ismo fuera veneido por la

Oposición del "Aventino" poi
que em. 110 es la Revolución.
üe un tiempo a t>sta parta los

que se han tildado de revolu-
cionanos han adoptado una ac

titud mefhtofólica, han dejado
lo» inóiodos de la anteguerra,
para sonreír a los nuevos sanó
nos filosóficos, y se han tro
cado en petulantes, imbéciles y
nocivos.
Por ejemplo: La teoría de la

relatividad y el rechazo del tras-
cendentalismo hace aprovechar a
los cerebros organizados a la in
versa para hacer su agosto, con

las falsai especulaciones quo los
tontos hacen en su destartalado
gabinete de un nao cientifismo

pedante y dañino.
El discurso de Mussolini nos

demuestra todo lo que valen las
teorías de la relatividad de las
cosas que hace a los hombres
instrumentos d® los aconteci
mientos por su indiferencia ante
los hechos, y todo lo que en

cierra la energía individual, la
conexión del razonamiento, ta-
fuerza propulsor», la audacia y
la propia renunciaeión, porque
hay que gritarlo: Mussolini jue
ga su propia vida bellamente,
•n provecho da la Reacción y
de la Vandea.
Si euando los obreros eran

dueños de Italia, los políticos



EL ESFUERZO

socialistas (y esto dicho con toda
sinceridad, y seriamente), no hu
biesen tenido al "porvenir de la
patria" y hubiesen dejado tode
prejuicio y bambolla nacionalis
ta, como hizo Lenin en 1917,
hoy el "condottiere" hubiera ad
quirido contornos libertadores y
revolucionarios, y si el extran

jero invadiera «1 suelo de Italia
• al decir de los poetas sentimen-
taloides y chilles), la Revolu
ción habría tomado, sin duda al
guna, un carácter mas interna
cional y quizás desbordara las
fronteras.
Dice Mussolini: -'Ha llegado

el momento de ' decir ¡basta!
Cuando los dos elementos em

peñados en una lucha son irre
ductibles la única solución es la
fuerza". Y la oposición estúpi
damente contesta a este con

cepto humano co» una...nota de
protesta.
Sí. La fuerza e« la únioa ra

zón de vida

SANTIAGO LOCASCIO.

Si te ladran, no olvides que
se trata de uno o mas perros
que marchan mi pos de tí. No
hables -eon los que ladran.

El calumniador es un angen-
dro horribla de serpiente y pe
rro. Naeis en la ciudad y én los
campos. A veces su presencia
ensucia la magestad de la moa-

Algunos pobras diablos tienen
ensoñaciones de grandeza. H*y
quien se cree rey de un cerro,

narlos; pero felizmente, es

tos se hallan ahitos de promesas
y engaños, y por cruel espe.rien-
cia bien sab®n a quó atener
se.

Lo que no pueden perdonar,
on espeeial el capital es que, a

pesar de los esfuerzos llegados
hasta el crimen para destruir
todas las Organizaciones Obreras
del país, al elemento obrero de
Natales haya conseguido mante
nerse cohesionado férreamente
manteniendo muy en alto su

Institución, como un baluarte de
las masas obreras d© Magallanes;
esto es lo qua no pueden per
donar nuestros enemigos y esto
es el origen de las declaraciones

tas ganarán diecisiete pesos ($17)
por día.
Sacadore» de lenguas ganarán

siete pesos cincuenta centavos

lenguas y cora-

dieciseis pesos

guatas ganarán

no siendo rnas que un indigenta a que hacemos referencia. Por
en sentimientos y un mendigo otra parte, los vejámenes cta quede verdad. Para estos hombres

'

el soñar es un peligro.

ALI REDO TUERO.

-o—

Conceptos
Si el medio en que actúas no

is permite desarrollar tus apti
tudes cual deseas, procura coló-
carta aa un plano superior al
medio,

No flotee corno el coreho, a

veluntad de la corriente. La ig
norancia as una oorriente de la
que te librará» por el estudio.

-AJ 3?TjLe"blo

Si Henee una concepción filo
sófica do 1» vida y está encua

drada en el i»arco del bien ge
neral, defiéndela en todas partes
y a toda hora. No temas la bur
la del ignorante, la indiferencia
del nació, ai ol veneno del ca

lumniador. Tu verdad vale mas

que todoa ellóe juntos.

Pi-snsa qua si Iscariote vendió
a Cristo, muchos son tas Judas
que ie vendarían por menos da
treinta dineros. Y «i te vendan
* tí, igual venderían sa dignidad,
su ideal. Eso en al supuesto de.
que los Jud*s posea» dignidad
e ideales.

CaiaiBa siempre. La inmovili
dad es nn -astado cercano a la
muerta. Si en el camino «ajínen
las obstáculo», medita' «I. modo
da Sortearlos... recordando aGft-
lilao y g« «e-ppur si motive».

Camaradas...¿Comprendéis por
qua la resignación es indicada
como una de las virtudes funda
mentales del orden social por
la clase capitalista? No es en in
terés de los r&signados; e» en

interés da aquellos a quienes la
ausiencia de resignación—quiero
deoir con esto el espíritu de re

beldía—amenaza ea sus previle
gios.
Solamente ei espíritu da re- 1

velión pudo determinar en la1
historia, da tanto en tanto, pro -

gresos apreciables. Si la rebeldia
no se hubiera apoderado de la
humanidad, «en partes», estaría
mos todavía en la edad de pie
dra.

han sido objeto nuestros cama-

radas solo sei'Virán pura estre
char más ias masas en defensa
de s«s intereses y despierten
aquallos que, por indolencia per
manecian neatrales.

«o»

Convenio
del Frigorífico Natales

para losTrabajadores en Geaeral

1924—FAENA—1925

Sección Hielo.—El trabajo de
esta Sección so hará coa treinta
hombres (30) siempre que en la
matanza sa beneficien dos mil
quinientos animales por día y
pasando de este número se au

mentará el personal en propor-
Camaradas: Nuestro viltaiio. a.idon ción al número de animales car

demiserablementevivimos, es tilda
do, y sindicado como ©1 más rabel
de. ¡«Natales»! tan es así qué,
en la prensa mercenaria dal Te
rritorio aparecen uaaa declaracio
nes del actual maadatario, Sub
delegado de este pacífico y lavo-
ríoso pueblo, an las euales pre
tende asegurar qua, en este Puer
to no existían las libertades de

trabajo y que ello era fruto de
cuatro audaces.
Es admirable la compenetración

del señor...y al mismo tiempo,
"todos", haa quedado pasmados
da sn gran espíritu de gober
nante, habiendo resuelto en unos

cuantos días un problema qua
ni el Congreso de la Haya ha
conseguido apenas plantear.
También se ha dicho quo, «la j

administración de esta pueblo es

taba entregada en manos de esos

cuatro audaces que jamás traba
jaron por el bien de las masas

productoras, sino para sus pro
pios intereses y para . sus ven

ganzas». Estas declaraciones no

pueden ser más aventureras y
es una vieja eanfcinela de la q' se
vale» los enemigos d© los obre
ros coa el ebjeto de desunció

neados. Cada nno de los hom
bres que trabajan en la Socoión
Hielo ganarán la suma de vein
tiséis peso* cincuenta centavos
meneda corriente por día (S 26.50.
Estos treinta (30) hombres se

comprometen hacer todo al tra-
trabajo correspondiente a la Sec
ción.

Se pagará cuatro pesos ($ 4)
la hora por trabajo extraordina
rio.
En desarreglos de estivas ori

ginados por los estivadores de

vapores caponeros, el arreglo se

rá pagado aparte.
La Compañía suministrará ca

fe para los trabajadores a las
tres p. m.

Sección Matanza

Lo» colgadores de ganchos y
roldanas ganarán seis pesos ($6)
el mil, trabajo para dos hom
bres.
Acarreadores d'e hígados, cue

ros, cabezas y partidor de cabe-
zath ganarán seis pesbs ($6) el
mil, an hombre én cada traba-

($7.50) el mil.
Lavadores de

zones ganarán
($16) por dfa.
Lavadores de

veintiún peso ($21) por día, tra
bajo para cinco hombres.
Los que trabajan en las mesas

de los tripones ganarán veintidós
pesos ($22) por día.
Trabajadores del riel desde la

matanza al secadero de carne

ganarán dieciseis pasos por día
oon la obligación de dejar lim
pias sus canchas.
Peones do la graseria ganarán

quince pesos cincuenta centavos

(§ 15.50) por dia.
Peones del secadero y matanza

en general ganarán eatoree pesos
($ 14) por dia.
El sobretiempo en general se

pagará a razón de dos pesos (f 2)
la hora.

(PASA A LA 4.a PAJ.)

ALOS CAMARADAS

Se pone en conocimiento do
los compañeros organizados ;

esta. Federación O. Loca!, que,
en reunión última del Consejo
Administrativo de ella, se acor

dó no dar cabida a Solicitada»:
en nuestro periódico «El Es
fuerzo», mientras no vengan con

el visto bueno de dicho Consejo
Administrativo.

El Director.

COBRADO..i
de
en

Ponemos en conocimiento
todes los trabajadores que
reunión última del Consejo ad-
miaistrativo, se nombro cobrador
para los dos Frigorífico de está
■sl camarada Alberto Fernandez

Tesorería.
Días y horas que el tesorero

del Sindicato de Trabajadores es

tará en la Secretaria a disposición
de los obreros que quieran coti
zar.

Todos los Lunes y Viernes a
las 8 p. m., y los Domingos do
9 a 11 a. m.

EL TESORERO

1°-
Acarreadores do guates y pa-

AYISO
En esta Imprenta se desea sa

ber el paradero del compañero
Josó Miguel Martínez Yañez por
asuntos que le interesan y ee

ruega qne quién lo conozca o

sepa donde trabaja dé su dila
ción para ponerlo al tanto de lo
quo le conviene.
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OT al pasquín «La Prensa»

(De la 3.a Pág)

Sección Patio

En esta sección en general
ganarán catorce pesos ($14) por
día de ocho horas en tiempo de
faena y trece pesos ($13) duran
te el resto del afio.
Sobre tiempo on general dos

pesos ($2) por hora.
Entradores de lefia para las

calderas ocho pesos cincuenta
centavos ('$8:5®) el ciento de ra

jones, en tiempo de faena, tra

bajo para seis hombres.
Para descargar lanchas cua

tro pesos cincuenta centavos

.,$4.50) el ciento de rajo
nes.

Clausulas Generales

l.o— Reconocimiento de la
Federación Obrera de Magalla
nes, representada en Ultima

Esperanza por la Federación de
esta localidad. Además 'á ad-
mición do un cobrador de par
te délos obreros, para < ■ '"bro
de lase cuotas de dichti institu
ción.

2.o— Será reconocido i- mo

feriado el día l.o de Mayo \ no

se podrá trabajar.
3o— El pago -e efectuara en

moneda corriente en ch* que so

bre un Banco local, ya más tar

dar el día dos de cada mes.

4.o—Todo trabajador que poi
terminación de taena o enfer
medad desee trasladarse a Pun
ta Arenas, siempre que lo solici
te, tendrá derecho pasaje
5.o— La Administración dará

un aviso de quince días más o

monosantesde terminársela fae
na

6.o— En caso de desavenien-
cias entre los obreros y la Em
presa, se nombrará una comi
ción de tres obreros para discu
tir las dificultades, quedando
entendido que no se podrá ab¡ n-
donar el trabajo hasta que di
cha Comición termine su come

tido.
7.o— La Compañía se reser

va el derecho de discutir nueva
mente los sueldos actuales para
la faena de 1926, en caso que el
cambio subiera a ocho peniques
(8 d.). -

8.o— Este convenio regirá
desde el l.o de Diciembre de
1924 hasta el l.o de Diciembre
de 1925.

Matanza

Los colgadores de (aróles ga

narán veintidós pesos ($22) por
día. Se entiende por colgador el
(pie toma el animal del riel para
colocarlo en el farol.
Por los trabajadores, J. Ro

dríguez, Jaan Rivas.
Por la Comunidad "Frigorífico

Natales", H. E. Beavan.

í£¡3rito de
redención"!
Como el Rey de la selva en

hie ta melena y ruge con tedas
Ins fueizas de sus pulmones, ru
gido que indica lo que es bom-
br<* en su paso por la tierra, esta
tierra que habrá de tragarse al
potentado y orgulloso con la
ini-ina razón que se traga la
fuerza del infeliz explotado
lie aquí ese grito:
«Con la pupila clavada en la

sima misteriosa de la redención
oír ra, descubro guiñapos y ti-
í'c blas.
¡s y

- *>orero que aspiro idea3
mod'i .

'

Soy el empuje de todas las

riquezas d'-l mundo.
Al aliento de todos mis alien

tos debe id potentado la resolu
ción violente de cuantos proble
ma--» agitan a la humanidad.
¡Yo soy la humanidad
No hay luchas sin sacudidas

de mi lucha.
¡Soy el eMiibón de la cadena

universal!
Vibro con ráfagas 'e luz en

el cerebro de los sabios que sa

ben y no quieren conocor mis
derechos
Yo doy alma a los talleres en

que se materializa cl intelecto
humano.
Soy el corazón del mundo.
Nadie vive sin el soplo de mi

voluntad y mis manos.

Las inspiraciones suprema
mente hermosas, supremamente
colosales y divinas, yo las en

gendro aún antes de las forma
ción del protoplasmas.

¡Soy el germen todopoderoso
que se agita en la penumbra, en
la maravilla espléndida del pro
greso habido y por haber de to

das las edades.
Nadie vive sin mi vida; nadie

alienta sin mi aliento.
Soy dolorosa pesadilla del im

bécil, del idiota del jenuinamen-
te miserable.
En mi corazón está el santua

rio de ia religión obrera.
¡Soy el Miedo del avaro sis

frontera y sin bandera!
En los talleres de mi patria—

cl taller—-jamás oficia el sacer

dote explotador de la debilidad
humana.
Los míseros se revuelcan an

te el golpe furioso de roí maza.

Soy el pavor del holgazán;
Soy el impulso vengador de

la negligencia pue se arrastra:

Soy el '-fíat lux" del progre
so humano;
Soy el obrero que deseo desa-

! hoaar mi pensamiento;
Soy la conciencia laboriosa

siempre sublime, siempre domi
nadora y por los siglos de los

siglos eternamente implacable...
seré;

Y7o soy el miedo de mis com

pañeros cobardes que rehusan
la organización en resistencia

porque los maestros se ríen con

ellos.
Muerto ya, miserablemente

hundido bajo montones húme
dos de iíóhh, mi silueta, mí es-

queh-ro ou}Mecido por los dés-

p -tas1, mi sombra tenebrosa si

gue como fantasma caprichoso,
1 conciencia pecadora de los
dte--"s ten-MnaleS del placer.
Mi poci'-rí" -ohrevive al silen

«•!■• dd scuulcro
V fui fl miedo de las genera-

«• "•m-s pretérito---;
Si>y la amenaza de las eda

des que palpitan;
Y quiéranlo o nó, seré el pá

h '• pánico mortal de las
oiuü ; icncias futuras.

PRO-IMPRENTA
Pongo en conocimiento a los

compañeros que componen el Co
mité Pro-Imprenta, que hoy a

las 10. a. ni., tendremos una

reunión muy impórtente, por lo
tanto se les recomienda la asisten
cia.

El Secretario.

A LOS SUSCR1FT0RES-

Ponemos en conocimiento de
los compañeros como asíalas

personas que simpaticen con

Luest.ro vocero y que deseen
uscribirse, pueden dirigirse a

la Ad nistracióu de «El Es
fuerzo», Calle Bulnes.

Campo
q indical

Eduquómonos, eduquemos, nó
al grupo -selecto, nó a la flor de
la humanidad solamente, sino
a la masa en general. Ella 63

el nervio de la sociedad, por
que ella es la fuerza bruta sin
la culi í nada podremos hacer.
Sin «día. nuestro derecho será

aplastado por la fuerza moral

y material de la misma masa

iü servicio del previlegios, edu
¡quemos a la masH, que es la
; mayoría, y su fuerza se pasará
al campo del derecho. Eduque

i mos a la masa y el mundo será
nuestro.

L3U1Esfuerzo'
El precio de suscrición es el

siguiente:

Por un aflo
'* seis meses

', trimestre

12.—
6—
3 —

Si
Compañeros r°¿s qZ
truirie no dejéis de ir a la Biblio
teca de la F. O. Local, los Miér
coles de 9 a 11 P. M.

Sindicato de Metalúrgicos

Este sindicato tiene reuniones
el 2.o y el ü--niiu Jueves de
cada mes, it . • s p m.

El Secretarlo.

Consejo Administrativo

Pone en conocimiento que
s s re nio n es se efectuarán
od os bs Miércoles a las 8 p. m.

El Secretario Jeneral.

Sindicato de Trabajadores
en General.

Pone en conocimiento a su--
afiliados que sus reuniones »>•■

rán todos los Lunes a las ¡?

P. m-

El Directorio se retine todos
los Viernes a las 8 P. M,

El Secretario.

Sindicato de Jente do Mar
y Playa

Se pone en conocimiento de
todos los afiliados a este Sin-.
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se les.

castigará en las próximas fae
nas. Las reuniones serán te«

dias 15 y l.o d© cada mes a las
8 P.M.
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